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Cualquiera diría que bajo la capa de i n 
diferencia en que enestos dias andan envuel
tos los asuntos políticos, no hay otra cosa 
que la más dichosa tranquilidad y la cal-
pja más paradisiaca. 

y gi hemos de decir verdad, autorizarían 
egta creencia los persistentes rumores de 
la más completa avenencia entre todos los 
grupos de la mayoría, y entre ésta y el 
Gobierno, en lo que sa refiere á las refor
mas de Cuba, cuestión hoy la más impor
tante de nuestra política y que á cada mo
mento amenaza brotar de su seno, como 
cargada nube, relámpagos y truenos. 

Nosotros no sabemos del asunto más de 
lo que han dicho algunos periódicos; no 
conocemos del estado en que se encuentra 
sino lo de las conferencias celebradas en
tre importantes é influyentes personalida
des; mas sin decir por esto que no se lle
gue á un feliz acuerdo, pardeónos aventu 
rado suponerlo desde luego, como si aún 
no faltaran algunos días para que reanu
den sus tareas las Cortes, que es en donde 
la cuestión ha dé resolverse, y como si 
aún no hubieran de concertarse volunta
des que andan algo desconcertadas. 

De todos modos, hacen mal los que ha
blan de transacciones y de arreglos, y los 
que suponen al general Martínez Campos 
dispuesto á ceder de su criterio en deter
minados puntos del proyecto, á cambio de 
concesiones de problemática c«nveniencía 
y de dudosa necesidad. 

No es esto decir que no se concierten las 
opuestas opiniones en aquello en que de
ban y puedan concertarse; no es esto decir 
que de parte del general Martínez Campos 
pueda oponerse una sistemática resisten
cia á cualquier enmienda razonable y que 
no ataque á la esencia del pensamiento en 
que el proyecto está inspirado. 

Así lo ha dicho el ilustre general, y así 
lo hemos entendido siempre nosotros; pero 
de aquí á que sean aceptadas enmiendas 
que varíen radicalmente dicho pensa-
mients, hay cien leguas de mal camino. 

¿Hay quién se arriesgue á pasarlo sin 
temor á los vuelcos? 

Allá veremos. 

ffa ©aceta ager 
g el enlace regio 

El número de la Gaceta de ayer publica 
varios decretos para solemnizar el suceso 
de este dia. Todos llevan la fecha del 28, 
y por ¡m extensión, mayor que el espacio 
de que disponemos, damos á continua
ción lo de m á s ínteres que en eilos se con
tiene. 

El 1.° se refiere á la prensa. Se alza á 
todos los periódicos la suspensión que es
tén cumpliendo ó deban cumplir por v i r 

t u d de sentencia dictada ántes de la pu
blicación de esta decreto. Los fiscales de 
imprenta re t i rarán las denuncíala pendien
tes. 

Por el 2.° se indulta de la quinta parte 
de la condena á ios sentenciados á reclu
sión, relegación y extrañamiento tempo
ral ; de la cuarta á los a presidio y prisión 
mayor; de la tercera á los á conünamien-
to; de la mitad á los á presidio, prisión co
rreccional y destierro, y se concede indulto 
total de las penas de arresto mayor y me
nor y prisión correccional subsidiaria, por 
insolvencia de multa, mas no de la que no 
esté sufriendo en equivalencia de indem
nización á particulares. 

En la misma proporción se concede re
baja de tiempo en las penas personales i m 
puestas por coatrabiudo y defraudación, 
excepto á ios sentenciados á un año de 
presidio, prisión ó destierro, a los cuales 
se les remite todo el tiempo que les falte 
para cumplir la condena. 

Para gozar de estas gracias necesitan los 
reos estar cumpliendo su condena ó estar 
sentenciados por ejecutoria que no se hu
biera llevado á efecto por causas indepen
dientes de la voluntad del penado; no ser 
reincidentes ni habérseles impuesto ántes 
otra pena por delito; no tener otras causas 
pendientes, salvo la aplicación del indulto 
sí en ellas fueren después absueltos, y ha
ber observado buena conducta en los pe
nales y cárceles. 

Quedarán estas gracias sin efecto si rein
cidieren los indultados, en cuyo caso su
frirán la pena á que diere lugar la reinci
dencia y ademas la remitida. 

Serán excluidos de este decreto los reos 
de traición, lesa majestad, falsedad, aten-« 
tado contra la autoridad ó sus agentes, 
prevaricación, cohecho, malversación de 
caudales públicos, fraudes y exacciones 
ilegales, parricidio, asesinato, robo é i n 
cendio, así como los reos de estos delitos 
frustrados y los de tentativa de los mis
mos, cómplices y encubridores. 

Por el 3.° se indulta de la pena de 
muerte, conmutándosela por la de cadena 
perpetua, á Miguel Bauza, condenado por 
la audiencia de Palma en causa sobre robo 
y homicidio. 

• • 
E l 4.° decreto concede el plazo de seis 

meses para acogerse á indulto por delito 
de rebelión y sus conexos ante las autori
dades militares ó los agentes diplomáticos 
ó consulares de España en el extranjero, á 
los que aún no lo hayan hecho y sean de
sertores de las clases de tropa ó del ejér
cito, así como á los individuos que perte
necían al cometer estos delitos á las clases 
de jefes ú oficiales. . 

Las instancias pidiendo rehabilitación 
de empleo se cursarán por los capitanes 
generales dentro de dicho plazo, y los i n 
dividuos á quienes se les hubiese negado 
por no haberla pedido con oportunidad, 
promoverán nueva instancia. 

En el mismo plazo podrán también soli
citar la vuelt ' i al servicio los jefes y ofi
cíales que, no teniendo malas notas, se ha
yan retirado ú obtenido la licencia absolu
ta, á consecuencia únicamente de los suce

sos políticos que ocurrieron desde el 29 da 
Setiembre de 18G8 hasta fin del año de 
1874. 

* 
» * 

Otro decreto hace extensivo á los conde
nados por los tribunales militares el 2.° de
creto de Gracia y Justicia, de que dejamos 
hecba referencia, é indulta de toda pena á 
los desertores de primera vez y á los pró
fugos que se presenten á las autoridades 
en los plazos de dos meses en la Península , 
cuatro en el extranjero y seis en Ultramar. 

• * 
Una circular, fecha de ayer, amplía este 

decreto. Se exceptúan del indulto los reos 
de delitos de insulto á superiores y sedi
ción, ademas de los expresados. 

El indulto á los desertores de primera 
vez y á los prófugos se aplicará de este 
modo: sí estuvieren ya condenados á la 
pena de recargo, se rebajará un año da 
condena ó la mitad sí ésta excede de un 
año; si no han terminado sus causas, des
pués que se dicte fallo ó providencia eje
cutorios, se rebajará un año del tiempo de 
recargo ó la mitad si ésta excede de un 
año á los aprendidos, indul tándose de toda 
pena á los presentados voluntariamente; á 
ios desertores de primera vez, actualmente 
rebeldes, se les indul tará de toda pena si 
hacen constar que se presentaron en los 
plazos de dos meses para la Península , 
cuatro en el extranjero y seis en Ultramar, 
y que con el pasaporte y certiieacion de 
ias autoridades locales ó representantes de 
España marcharon á incorporarse á sus 
cuerpos. 

Los prófugos serán dados de alta en un 
regimiento de distrito, previa identifica
ción. Los desertores y prófugos que se ha
l len en Ultramar y se presenten en aque
llas provincias, ingresarán en el respectivo 
ejército. Los sargentos y cabos no recupe
rarán el empleo que perdieron al desertar. 

No podrán ser rehabilitados y vueltos 
al servicio mil i tar los que hubiesen salido 
definitivamente de él por exigirlo así la 
naturaleza de las penas á que fueron con
denados. 

• • 
El 6.° decreto eg de Marina, y concede 

todas las gracias y en la misma forma que 
el primero de Gracia y Justicia ya referido. 
Ademas contiene otros artículos, según 
los cuales serán indultados los guardias 
marinas, cadetes, maquinistas, condesta
bles, cabos, soldados y marineros que fue
ren prófugos ó desertores de primera vez, 
en formas análogas á la de las clases m i l i 
tares. 

Quedan indultados los jefes, oficiales y 
clases de tropa de los cuerpbs de la Arma
da y sus asimilados que hubiesen contra í 
do matrimonio sin real licencia ántes del 
10 de Setiembre de 1873, en que fué supri
mido este requisito, pudiendo optar sus 
familia» á los beneficios que les correspon
dan por el reglamento del Montepío m i l i 
tar siempre que acrediten haberse reunido, 
tanto en las contrayentes como en sus ma
rido», las demás circunstancias de dicho 
reglamento. . . 

Por el 7.° decreto dispone el ministerio 
de Fomento (con fecha 21) que en todos los 
establecimientos públicos de enseñanza se 
concedan premios á los alumnos más dis
tinguidos como recuerdo del regio enlace, 
sin perjuicio de las recompensas regla

mentar ías . Consistirán loa premios en t í 
tulos académicos y profesionales y en d i 
plomas de honor. En las facultades un i 
versitarias se concederá un t í tulo de licen
ciado en cada sección; en las escueba es
pecíales y profesionales uno pericial ó de 
carrera, y en los institutos uno dé bachi
ller en artes, que. se abonará con el pro
ducto de los derechos académicos aplica
bles á este servicio. Si el número de aspi
rantes á un mismo premio excediera de 15, 
se concederán dos t í tulos, y uno más por 
cada 15 aspirantes. 

Tendrán opción á estos premios los 
alumnos que en el ejercicio de grado ó re
válida que practiquen este año obtuvie
ren nota de sobresalientes. 

Se considerarán igualmente como pre
mio diez t í tulos de licenciado sin distin
ción de facultades y 30 de maestros de pri
mera enseñanza, medíante concurso que se 
publicará en la Oaceía, á los jóvenes que á 
juicio del Consejo del ramo fuesen más 
acreedores ds entre los que, habiendo he
cho sus estudios con las buenas notas y 
obteniendo la de sobresaliente en el grado 
ó reválida, careciesen de t í tulo por falta de 
recursos. 

En las escuelas especiales que preparan 
para profesiones libres, se premiará al 
alumno que en cada clase obtenga «l n ú 
mero 1.° en los exámenes de prueba de 
curso de este año académico, con un d i 
ploma de honor expedido por el ministro 
de Fomento, 

Los premios para las de primera ense
ñanza consistirán en diplomas de honor 
expedidos por los gobernadores, uno por 
cada 20 alumnos, y se distr ibuirán en los 
exámenes do Junio próximo. 

ílger g 1)08 

Los periódicos de Cuba recibidos ayer, 
que alcanzan al dia 4 del corriente, no 
traen noticia alguna que el telégrafo, es
tos días tan activo, no nos haya comuni-
cado. Despachos recibidos por el Gobier
no, indicaban que la provincia de Santia
go estaba próxima á ser pacificada por 
completo, y en efecto, las noticias que el 
correo nos suministra, hacen muy proba
ble esto, por cuanto la fortuna no parece 
ser muy propicia á los enemigos del órden 
en aquella isla. 

E l Periquero, de Holguin , dice que las 
1 partidas que pululan por aquella jurisdíc-
! cíon andan alicaídas y desalentadas, pues 
| no hay día que no lleven una paliza. La 

de Remigio Almaguer, que era una de las 
| más importantes, anda ya dispersa, pues 

batida en La Canoa por las fuerzas del p r i 
mer batal lón de Cuba y un escuadrón de 
caballería á las órdenes del comandante 
Ramírez, fué encontrada después por dos 
escuadrones de caballería del Rey en Punta 
Jarey, donde acabaron de desbaratarles, 
causándole, entre unos y otros, gran n ú 
mero de bajas y la pérdida de muchos ca
ballos, armas y otros efectos. 

A la partida de Angel Guerra, que tuvo 

la osadía de acercarse á la ciudad de H o l 
guin, robando algunas reses, le bastó una 
persecución de pocas horas, verificada por 
escasísimas fuerzas de ejército y volunta
rios, para alcanzarlos, y batirlos, sin que 
apesar de hallarse parapetados resistieran 
más de quince minutos, y ponerlos en des
ordenada fuga, rescatando las reses roba
das y haciéndoles perder efectos de equi
po, armamento y vestuario. 

Como se ve, pues, la suerte de las amas 
es una vez más contraría á los rebeldes, 
que sólo en algunos indefensos poblados, 
efecto de la gran confianza con que se 
vive en el campo, han podido hacer a lgu
na de las suyas, como en el caserío de 
Las Bocas, donde una pequeña partida 
sorprendió y desarmó la ronda compuesta 
de ocho hombres y atacó el fuerte, murien
do el teniente comandante, un soldado, un 
voluntario y dos heridos; pero sin que el 
enemigo haya podido posesionarse del se
gundo cuerpo de la torre, que defendieron 
bizarramente cuatro soldados que en él 
prestaban servicio, hasta que se retiró el 
grupo de insurrectos, que no tardó en reci
bir su condigno castigo. 

Pero lo que es de notar, según se ve por 
los periódicos cubanos, es que los progre
sos que la paz hace en nuestra rica A n t i -
lia, se deben, tanto como á la fortuna de las 
armas, á l a esperanza, que se hace cundir 
allí por todos los medios, de que pronto 
serán un hecho las reformas administrati
vas y económicas prometidas. Así es que 
en todas partes las presentaciones se su
ceden, debidas casi siempre á las gestio
nes de aquellos hombres de buena volun
tad, que saben bien que el mejor camino 
para la consecución de las aspiraciones de 
la Isla no es ciertamte el de la guerra. 

E l Porvenir, de Gibara, da noticia de va
rias presentaciones. En Potrerillo, la de 
los dos hermanos Blancas y ol titulado al
férez Aguí lar con 14 hombres armados, 
debida, según dice, á las entrevistas que 
eon dichos cabecillas tuvo el teniente co
ronel de voluntarios Sr. Casanueva. 

En Majarí , la del segundo jefe de la par
tida de los Visos, con 35 hombres arma
dos, los cuales manifestaron que reina 
gran desanimación entre aquellos sedicio
sos y las deserciones son continuadai, 
mostrando los dos principales motores del 
movimiento, Andrés y Pancho, grandes 
deseos de presentarse también, lo cual 
quizá á estas fechas hayan ya verificado, 
asi como el doctor Martínez y otro, de las 
Tunas. En el Blanquizal, en las Bocas, da 
también noticia el citado periódico de otras 
presentaciones. 

Finalmente, una cúlt ima hora» del Dia
rio de la Marim dice: 

«Según noticias auténticas de autoriaa-
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A su vez era objeto el oficial de una gran 
atención. En su distinguida fisonomía, en sus 
ojos claros, en su bigote poco poblado, en la 
delicadeza de sus miembros endurecidos por 
el trabajo de la guerra, se veia que procedia 
de una raza aristocrática, y revelaba desde 
luégo algo del hombre de mundo y del diplo
mático. 

Terminada aquella inspección recíproca, el 
parlamentario dijo en buen francés: 

—¿Es al comandante Hul l in á quien tengo 
el honor de dirigirme? 

•—Sí, caballero,—contestó Juan Claudio. 
Y como el parlamentario paseaba sus m i 

radas sobre los gderrilleros, Hul l in cont inuó: 
—Podéis hablar alto, caballero, para que 

^odos os entiendan. Cuando se trata del honor 
y de la patria nadie sobra en Francia, y las 
mujeres pueden oir como nosotros. ¿Traéis 
Proposiciones? Si es así, ¿de parte de quién? 

—Del general comandante en jefe. 
—Ya os escucho, caballero. 
Entóneos, el oficial, elevando la voz, dijo 

en tono firme: 
Antes de todo, permitidme, comandante, 

que os diga que habéis cumplido mag-nífica-
mente con vuestros deberes, y que tenéis la es-
llmacion de vuestros enemigos. 

—En materia de deberes,—contestó Hul l in ; 
r-no puede haber el más n i el ménos . Hemos 
"ocho lo que hemos podido. 

-~Sí?--añadió Catalina,—y puesto que nues

tros enemigos nos estiman á causa de eso, 
t endrán ocasión de estimarnos m á s dentro de 
ocho ó quince dias, porque no hemos llegado 
al fin de la guerra. 

El oficial volvió la cabeza y quedó estupe
facto al ver la salvaje energ ía impresa en las 
miradas de la anciana. 

—Esos son sentimientos muy nobles,—re
plicó el oficial después de un momento de si
lencio;—pero la humanidad tiene sus dere
chos, y derramar la sangre inút i lmente es ha
cer el mal por el mal, 

—Entóneos, ¿por qué venis á nuestro país? 
—exclamó Catalina con voz chillona.—Mar
chaos y os dejaremos tranquilos. 

Después añadió: 
—Hacéis la guerra como los bandidos, ro

bando, saqueando, quemando. Merecéis ser 
ahorcados todos, y vos arrojado por esta rocá 
para ejemplo. 

El oficial palideció, porque creyó capaz á la 
vieja de ejecutar su amenaza; sin embargo, se 
repuso en pocos momentos y replicó con tran
quilidad: 

—Sé que los cosacos han puesto fuego á la 
quinta que se ve enfrente de esta roca. Esos 
son bandidos que siguen á casi todos los ejér
citos. Ese acto aislado no prueba nada contra 
la disciplina de nuestras tropas. Ademas, los 
soldados franceses han hecho buenas cosas en 
Alemania, y especialmente en el Tyrol ; no 
contentos con saquear é incendiar las aldeas, 
fusilaban cruelmente á todos los montañeses 
sospechosos de haber tomado las armas para 
defender el país. Nosotros podríamos usar re
presalias y estaríamos en nuestro derecho; 
pero no somos bárbaros. Comprendemos todo 
¡o que el patriotismo tiene de noble y de gran
de en todas sus inspiraciones. Por otra parte, 
no es el pueblo francés á quien hacemos la 
guerra, es al emperador Napoleón. Nuestro 
general; al saber la conducta de los cosacos, 

ha castigado públ icamente este acto de van
dalismo, y ademas ha acordado que se pague 
una indemnización al propietario de la quinta. 

—No quiero nada de vosotros—interrumpió 
Catalina bruscamente;—quiero sufrirla injus
ticia.. . y vengarme. 

El parlamentario comprendió en el acento 
de la anciana que no podría convencerla, y 
que ademas era peligroso replicar. Volvióse, 
pues, á Hul l in , y cont inuó: 

—Estoy encargado, comandante, de ofrece
ros los honores de guerra si consentís en ren
dir esta posición. No tenéis víveres, lo sabe
mos, y dentro de pocos dias os veréis obliga
dos á deponer las armas. En este concepto, 
solamente la estimación que os tiene el gene
ral en jefe, le ha decidido á ofreceros condi
ciones tan ventajosas para vuestras fuerzas. 
Una larga resistencia no conducir ía á nada. 
Somos dueños del Donon, y nuestro cuerpo 
de ejército ha entrado en la Lorena. No es, 
pues, aquí donde se decidirá la campaña , y 
por lo tanto, no podéis tener ínteres en defen
der una posición inúti l . Queremos ahorraros 
los horrores del hambre. Resolved coman
dante. 

Hul l in se volvió hacía los guerrilleros, y 
les dijo sencillamente: 

—¿Habéis oído? Por m i parte rehuso; pero 
me someteré, si todos aceptan las condiciones 
del enemigo. 

—Rehusamos todos,—exclamó Jerónimo. 
—Sí, sí, todos,—repitieron los demás. 

Catalina Lefevre, hasta entónces inflexi
ble, pareció enternecerse al d i r ig i r una mira
da á Luisa, á quien tomó por la mano, acer
cándola al parlamentario. La anciana hizo un 
gran esfuerzo, y dijo: 

—Tenemos una n iña con nosotros: ¿no ha
bría a lgún medio de enviarla á casa de uno de 
nuestros parientes de Saverne? 

Apénas Luisa oyó estas palabras, se pre

cipitó en los brazos de Hul l in , exclamando: 
—No; no i quiero permanecer con vosotros, 

papá Claudio; quiero morir con vosotros. 
—Está bien, caballero,—dijo Hullin;—decid 

á vuestro general lo que habéis visto; decidle 
que el Falkenstein nos pertenecerá hasta la 
muerte. Kasper, Frantz, conducid al parla
mentario á su campamento. 

El oficial parecía dudar, y a ú n hizo ade
man de hablar. Catalina, pálida de cólera, ex
clamó: 

—¡Marchaos, marchaos! No estamos toda
vía en el caso que pintáis . Ese tunante de Ye-
gof os ha dicho que no teníamos víveres, pero 
se ha equivocado; tenemos para dos meses, y 
en este plazo nuestro ejército os habrá exter
minado por completo. 

El parlamentario j u z g ó prudente marchar
se, y volviéndose á los gu ías , se puso un pa
ñuelo en los ojos y fué conducido al pié del 
Falkenstein. 

Lo que Hul l in había ordenado apropósito 
de los víveres, fué ejecutado desde aquel mis-
mo dia, y cada cual recibió media ración. Co
locóse un centinela delante de la caverna de 
Hexe-Baizel, donde se guardaban las provisio
nes; se hizo una especie de barricada delante 
de la puerta, y Juan Claudio acordó que las 
distribuciones se har ían en presencia de todos 
á fin de impedir las injusticias; pero todas 
aquellas precauciones no debían preservarlos 
del hambre más horrible. 

XXV 

Hacía tres días que faltaban los víveres en 
el Falkenstein, y Marcos Dives no había dado 
penales de vida. ¡Cuántas veces, durante aque
llos días de agonía , los montañeses habían d i 
rigido los ojos hacia Phalsburgo! ¡Cuántas ve-
ees habían prestado gran atención crevendn 
escuchar los pasos del contrabandista! 

(0«RtmQ«r4.) 



do origen, en ln jurisdicción de Holginn 
se han presentado úl t imamente á las au
toridades más de cien insurrectos, la m i 
tad armados, ü n jefe caracterizado de los 
u ú s m o s s e ha presentado también, y va
rios de los más importantes han pedido 
ser indultados. La sedición decae visible
mente.» 

Este es el sentido en que vienen también 
las cartas particulares y los úl t imos n ú 
meros de todos los periódicos que alcanza 
el correo de ayer. La insurrección, pues, y 
de ello nos felicitamos de todo corazón, se 
reduce á la aventura de unos pocos revol
tosos, á los que han seguido algunos que, 
de buena fe, creyeron defraudadas sus es
peranzas de reformas, y que, una vez des-
eugañados, abandonan el campo, «porque, 
lo dicen numerosos colegas de Cuba, lodos 
los buenos, y son la mayoría, estAnpor lo- eco-
iwian pacífica*. 

Publicamos en nuestra edición de ante
ayer el discurso pronunciado por el señor 
presidente del Congreso al ser recibida 
por S. A . la archiduquesa Cristina la co
misión do aquella Cámara que acudió á 
felicitarla: en la recepción de la comisión 
del Senado, presidida por el señor mar
qués de Barzannllana, el úl t imo pronun
cio t i siguients discurso: 

^Serenísima señora: 
SI Senado acude á tener la houra de sa

ludar á Y , A. , felicitando á la princesa 
augusta destinnd;; por la Providencia á la
brar ia felicidad de nuestro amado Sobe
rano, ayudándole á asegurar la de esta na
ción, eñ la q i u no dude V. A . que ha de 
luillr.r una segunda y amorosa pat'ia. 

Las altas prendf¡s que ennoblecen á 
V i A , y cuya fama se ha generalizado en
tre i^ iot ros , contr ibuirán, á no dudarlo, 
k que se afluacen las creencias del pueblo 
español y sus esperanzas, de que en parte 
ha de deber su ventura á la bondadosain-
ñuencia de sus reinas, á la par que á las 
coudiíioDee de carácter de sus reyes. Como 
loa más preclaros d« entre ellos, brillan 
los nombres do Petronila, de BerengueU, 
de Isabel la Católica y de no pocas otras 
reinas, las María!» de España, que han con
tribuido á exaltar el sentimiento afectuo
samente monárquico de nuestro pueblo, 
correspondido á su vez por nuestros sobe
ranos, aun los que aquí no habían nacido, 
y que, sin embargo, como el invicto em
perador Carlos V, vuestro predecesor, es
cogieron esta parte de sus Estados para 
retiro en que descansar de las agitaciones 
de su gloriosa existencia. 

Rl Senado croe ser eco fiel del senti
miento público, garantizando á V, A . el 
respetiipeo cariño con que aquí será aco
gida, y el universal deseo qut> á nuestros 
compatriotas anima de que llegue á ser 
tan venturosa la existencia de V . A. , que 
al mentar su ilustre nombre, pueda repe
tirse e} dicho usual en épocas rnéaos tor
mentosas que la nuestra: «Fué á la ver
dad M i z como una reina.» 

La serenísima señora archiduquesa se 
dignó contestar que agradecía profunda-
menta á los señores senadores la expresión 
de sus sentimientos de adhesión, y que 
por ra parce procuraría coadyuvar á la fe
licidad del Rey y de la nación española, 
en la modesta esfera de la familia. 

Después , dirigiéndose al marqués de 
Barznnallana, añadió : 

«Yo espero, señor presidente, que usted 
dirá de nnevo á estos señores cuánto agra
dezco las pruebas de consideración que he 
recibido en España, y que deseo y espero 
que no se me considere corno extranjera, 
sino como española, que yo haré esfuerzos 
para hablar pronto y bien el español.» 

Dice E l Cronista, aludiendo á nosotros y 
reüriéndose á unas palabras nuestras del 
otro dia, que «eso de pasar la vida arma al 
brazo y sin poder dormir, concluye con la 
naturaleza más fuerte». 

Por lo que puede convenir, podemos 
tranquilizar á Bl Cronista diciéndole que 
nunca se ha encontrado nuestra naturale
za más llena de vigor y ménos necesitada 
de reposa. 

Hay ciert/is luchas que ántes fortalecen 
que debilitan. 

Ayer tarde se recibió en Madrid el s i
guiente telegrama: 

«Habana (sin fecha). 
Recibido en Bilbao esta mañana . 
Excelentísimo señor presidente del Con

sejo de ministros: 
Roego á V . E. haga llegar a las gradas 

del Trono, en este dia de solemnidad his-
tórica. los testimonios de constante adhe
sión á'la Monarquía y de acendrado amor 
al augusto principe que hoy rige los des
tinos de la Patria, de todas las autorida
des, corporaciones civiles, ejército, arma-
d.. /milicia, voluntarios y bomberos, reci
bidos en corte; la muy respetuosa felicita
ción del gobornador general y mía, que á 
la vez unimos á dichas corporaciones é 
institutos armados nuestros votos por el 
venturoso regio enlace, que contribuirá á 
perpetuar la dinast ía y consolidar la paz 
pública, base de la prosperidad y grande
za de la Patria.—CÍÍ/^ÍI.» 

ííi ayer n i hoy ha habido noticias polí t i 
cas; la calma más completa ha reinado en 
tedee 19» círculos; cualquiera diría que ya 

no hay negros, n i reformas, ni conservado
res-liberales. , 

Todas las conversaciones han girado al
rededor del acontecimiento del dia, del l u 
jo de trenes y de la escasez de billetes, es
casez para los que ni son concejales n i 
amigos de concejales. 

E l Sr. D. Claudio Moyano, que estaba 
invitado á la recepción verificada anoche 
en el palacio de la Presidencia, se excusó 
de asistir á aquel acto, fundándose en mo
tivo, de salud. 

Segua E l Liberal, dícese que en ol p r i 
mer Consejo de ministros que se celebre 
comenzarán de nuevo las hostilidades. E l 
señor ministro de Fomento presentará en-
tónces el proyecto de reforma aranceíferia 
en loa azúcares, cereales y harinas, y ésta 
será la señal de guerra. 

Ministros que discuten entre sí; diputa
dos andaluces que piden una cosa; repre
sentantes castellanos que piden otra; ca-
novistas que transigen á medias; romeris-
tas que quieren reñir por todo: hé aquí la 
situación de la mayoría . 

Desde la úl t ima visita de inspección g i 
rada por la Hacienda á la vi l la de Gijon, 
pasa de 8.000 duros el aumento que se ha 
obtenido en la contribución; pero es el ca
so que de resultas de tan bonito aumento 
se han dado de baja más de 150 industria
les que han quedado sin medius de v iv i r , 
que serán para el ejercicio próximo 150 
cuotas de ménos. Un aumento de 8.000 
duros sobre los 23.000 que Gijon pagaba 
por sus industrias, no era en verdad para 
otra cosa. 

La cuestión que hoy tiene el privilegio 
de ser el tema de todas las conversaciones 
es la cuestión de los billetes. 

Nosotros, que sabemos lo que siempre 
ocurre en estos asuntos, no le damos la 
importancia que no tiene; pero no pode
mos dejar de hacer constar que no se han 
guardado en esta ocasión á la prensa las 
consideraciones que se merece. 

Hasta la hora en que escribimos estas lí
neas, no han llegado a nuestra redacción 
máfe billetes que cuatro que ayer recibimos 
para la función dramática que anoche se 
verificó en la Alhambra, dos para cada 
una de las corridas de toros que se verifi
carán mañana y pasado m a ñ a n a , un 
asiento de palco para la función de esta no
che en el Real y una butaca para pasado 
mañana en el mismo teatro. 

Muchas gracias. 
También recibimos ayer diez bonos de 

á peseta que nos remitió el Ayuntamiento 
para que los dis tr ibuyéramos á los pobres, 
encargo que ya hemos cumplido. 

Hasta otra. 

A la recepción verificada anoche en 
el palacio de la Presidencia ha asistido 
toda la minoría constitucional. 

Oficial 

La Gaceta de hoy publica la siguiente 
disposición: 

Gobernación.—Real órden confirmando 
un acuerdo de la comisión provincial de 
Jaén, por el que se anuló la proclamación 
do concejal hecha por la junta de escruti
nio de Villagordo en favor de D. Bartolo
mé Moral y Sendínez, y se declaró conce
jal en su lugar á D. Alvaro Gómez La-
fuente. 

Huesca '̂ 8 (siete 25 tarde). 
De Sariñena y Fraga dan noticias de 

nuevas avenidas del Alcanadre y Cinca; 
arrastrados puentes provisionales é inco
municados aquellos pueblos con la mar
gen opuesta, siendo esto en Fraga de mu
cha consideración por tener toda la labor 
en la margen derecha. Campos y huertas 
inundados de nuevo. 

Ayer recibimos el correo de Canarias, 
que alcanza al 21 de esto mes. Ha reani
mado mucho el espíri tu público la noticia 
del alza extraordinaria que ha tenido en 
Lóndres la cochinilla. 

La diputación ha facilitado los recursos 
para un viaje de exploración á la costa de 
Africa. 

La misma corporación ha acordado pe
dir al ministro de Hacienda que el tabaco 
canario elaborado que se introduzca en la 
Península para el consumo particular pa
gue los mismos derechos que el filipino. 

Ha fallecido el promotor fiscal de la La
guna, Sr. Hernández Guerra. 

Los periódicos censuran al Gobierno 
porque, fiado acaso en un dictamen desfa
vorable de la dirección de Estancadas, ha 
dejado de adquirir tabacos de aquellas is
las, habiendo en los presupuestos del Es
tado un crédito consignado para realizar 
dichas compras. 

La emigración de canarios al Brasil ha 
dado para éstos un resultado deplorable. 
La á Venezuela tampoco ha tenido éxito, 
regresando á sus hogares bastantes emi
grantes. 

La diputación ha comisionado á un i n 
dividuo para que estudie en la Exposición 
de Berlín los adelantos de la industria 
pesquera. 

Ha sido preso é incomunicado en la cár
cel de Figueras el juez municipal de Ro
sas, que se atrevió á censurar á un cabo 
de la guardia c ivi l por haber procedido 
con poco comedimiento en una visita, de 
resultado nulo, practicada en un café de 
la población. 

6oUtin íommial 

Arévalo. Trigo,hectolitro, 15'28;cebada, 
id . 12'84:; centeno, id . 16 45; algarrobas, 
id . 1509; garbanzos, id . ÍHMG; patatas, 
kilogramo 0'20; heno, quintal métrico 5. 

Barcelona. Trigo, hectolitro, 24; ceba
da, id . 10; centeno, i d . 14(50; maíz, i d . 15; 
garbanzos, id . 40; arroz^ id . 54; judías, i d . 
30; alverja, i d . 15; habas, i d . 18; habones, 
id . 15; azúcar blanca, quintal métrico, 122; 
i d . quebrada, 108; paja de trigo, id . 5; id . 
de eebida, id . 4; aceite, decalitro, 12'50; 
harina de Aragón de primera, quintal mé
trico, 16; i d . de segunda 42; i d . de tercera 
30; i d . de Barcelona de primera, 50; i d . de 
segunda 43; id . de tercera 34. 

Cuenca. Trigo, 28'20 hectolitro; ceba
da, 13; habas, 12l65; aceite fresco, 11 de
calitro; vino 2 60; aguardiente, 7'00. 

Guadalajara. Tr igo , 22'fi0 hectolitro; 
cebada, 16'40; centeno, 170; garbanzos, 
0l80 ki lo; aceite, l l l 6 0 decalitro; vino, 5; 
aguardiente, 7 60; carnero, 1'40 ki lo. 

Huelm. Trigo, 36l50, hectolitro; ceba
da, 18;30; centeno, 11'50; maíz, 23 05; ha
bas, 14'04; fríjoles, 0'31 kilo; garbanzos, 
0'52; arroz, 0 60; aceite, 8^0 decalitro; v i 
no, 3'60; aguardiente, 8'10. 

Ganado vacuno, cabeza, 197 pesetas; la
nar, 18; cabrío, 11. 

Jerez. Trigos viejos, de 55 á 60 rs.; ce
bada nueva, de 22 á 24; garbanzos, de 150 
á 200; alpiste, do 56 á 6 l ; habas viejas, de 
40 á 50; maíz, de 50 á 53; alverjones, de 44 
á 48; yeros, á 60. 

Salamanca. Trigo candial nuevo, de 48 
á 52 reales fanega, sin peso, clase corrien
te; centeno, de 29 á 30; cebada, de 24 á 26; 
alubias, á94 ; garganzos superiores, á 120; 
regulares, á 1*5; medianos, á 84; arroz de 
primera, á 32 reales arroba; de segunda, á 
28; de tercera, á 20; salvado de primera, á 
11 rs. fanega; de segunda, á 7; de tercera, 
á 6; cascarilla, á 3l50; azúcar morena, á 
50 rs. arroba; terciada, á 60; blanca fiore-
te, á 72; jabón de primera, á 37; de segun
da, á 32; harina de primera en la fábrica 
de Tejares, á le'SO; rs. arroba; de segun
da, á 15 l i2; de tercera, á 14; patatas, á 
5'40; bacalao de Noruega, á 42; Escocia, á 
46; Islandia, á 50; manteca de cerdo, á 38; 
de vaca, á 110; aceite, á 79 rs. arroba; vino 
llanco, á 28; t into, á 26; vinagre, á 18; 
aguardiente anisado, á 60; sin anisar, á 
46; petróleo, á 44. 

Tarragom. Aguardiente espíritu de 35° 
á 90 duros jerézana de 68 cortés; i d . orujo 
de 35° á 64 id . ; i d . de industria de 33° á 84; 
i d . refinados, de 24 Ii20 a 27 l i 2 libras; 
i d . de orujo á 18; id . Holanda de 19 li20 á 
22 id . ; i d . i d . de orujo á 14 id . ; i d . anisa
do de 30° á 92 duros pipa catalana; ídem 
id . de 19 1[2 á 6 2 i d . ; i d . i d . de 17 l ^ ' á 
51 id . ; vinos: sus precios encalmados son 
los que marcamos á continuación: Priora
to dulce, de 6 á 6 l i 2 duros carga; i d . seco 
á 6; bajos Priorato, de 5 á 5 1|2; id . ; del 
campo, de 17 á 21; blanco, de 15 á 18 pe
setas; de Aragón , de 5 á 6 duros; mistelas 
negras, de 9 á 10; i d . blancas, de 7 l i 2 á 
8 l i 2 ; aceite de oliva fino, de nuestro cam
po, de 18,á 19 rs. cuartán; id id . de arrie
ría, de 17 á 18 i d . 

íorrelavega.—Maíz, de 34 á 36 rs. fane
ga; alubias á 68; cebada, de 23 á 24; salva
do de primera á 10 rs. fanega, ídem de se
gunda á 7, ídem de tercera a 6; harina de 
primera á 18 1[2 rs. arroba, ídem de se
gunda á 17 1̂ 2, ídem de tercera á 16 rs. 

Ubeda.—Harina de primera á20 rs. arro
ba, de segunda á 19 I j2 , de tercera á 19, 
moyuelo á 9, salvado á 9; trigo á 56 las 94 
libras; cebada á 34 rs. fanega; garbanzos, 
de 60 á 100; habas á 54; aceite á 43; vino, 
de 12 á 14; vinagre, de 12 á 16; aguardien
te de 17 á 25 grados, de 34 á 42; espíritu 
de vino de 35 grados á 90, jabón duro á 34. 

Zaragoza. Tr igos: De monte catalán 
nuevo, de 45 á 46 pesetas cahíz; hembri
l la , de 43 á 45; común, de 41 á 43; huerta 
del Jalón, de 41 á 42; de Zaragoza, nuevo, 
de 41 á 43, centeno, de 30 á 31; morcacho, 
de 34 á 36; cebada marral, de 22 á 25; co 
mun, de 24 á 25; de monte, de 24 á 25; 
avena á 19; maíz hembrilla, de 25 á 26 pe
setas cahíz; comuu á 28; habas á 28 pese
tas cahíz; harinas, de primera clase, de 40 
á 43 pesetas el saco de 100 kilos; de segun
da, de 38 á 40; de tercera sin remolido, de 
30 á 32; de tercera con remolido, de 20 á 
25; salvado cabezuela, á 10 pesetas cahíz; 
menudillo, de 7 á 8 l i 4 ; salvado, de 5 l i l 
á 6; tástara, de 51^2 á 6. 

Ixtcxiox 

Paria 28. 
Se han reunido las Mesas de las cuatro 

fracciones de la izquierda para discutir so
bre la interpelación que se trata de dir igir 
al gobierno. 

Varios individuos han hecho observar 
que sería ilógico y peligroso derribar al 
ministerio cuando no se sabe cómo reem
plazarlo, en vista de que las fracciones de 
la izquierda no tienen un programa polí
tico común. 

El Sr. Brisson aconsejó que se elaborase 
desde luégo un programa común. 

Esta proposición ha sido aprobada por 
gran mayoría. 

Par i s 28. 
El alcalde de Cuevas de Vera ha dirigí- ! 

do un telegrama al presidente de la r epú- j 
blica, dándole las gracias por los donati- | 
vos y por la conducta de Francia para con 
los inundados di España . 

P a r i s 28 (once 40 noche). 
El presidente del Consejo de ministros, 

Sr. WadJington, ha declarado á los dele
gados de la izquierda que el gobierno no 
consideraba terminada aún su misión en 
lo concerniente á la depuración del perso
nal administrativo que no está del todo 
identificado con la forma republicana. 

Ha añadido que el gobierno preparaba 
la ley relativa a la reforma de la magistra
tura, ofreciendo al mismo tiempo hacer 
una nueva separación en el ministerio de 
Hacienda. 

Lóndres 29. 
El Sr. Jonner ha sido nombrado cónsul 

goneral de Inglaterra en Cuba, 
Cabo de Buena Esperanza (sin fecha). 

Las autoridades inglesas han estableci
do una Asamblea legislativa en Trans-
Waal . 

Constantiuopla 29 
Ademas del general turco Moukhtar-

bajá, fueron asesinados por los albaneses 
70 hombres que formaban su escolta. 

Par i s 29. 
Se asegura que está ya acordada la com

binación de prefectos y subprefectos. 
Ha producido sensación en los circules 

políticos el acuerdo tomado ayer por las 
cuatro fracciones de la izquierda republi-
coaa. 

Lóndres 29. 
El conde de SchwHloff, representante 

del czar de Rusia en Inglaterra, presentó 
ayer á la reina sus cartas de despedida. 

Bucharest 29. 
La crisis Ae\ Gabinete búlgaro se. re

suelve formándose un ministerio de con
ciliación. 

Berl ín 29. 
Ayer hubo recepción en palacio en ho

nor del rey y de la reina de Dinamarca. 
Por la noche, suntuoso banquete con 

igual objeto. 
Mañana abandonarán esta capital. 
Ha llegado el príncipe Gortschakoff. 

Roma 29. 
El Sr. Sella interpeló al gobierno sobre 

la ú l t ima crisis ministerial. 
El presidente del Consejo de ministros 

le contestó reiterando las declaraciones 
que había hecho anteriormente, manifes
tando que el Gabinete se propone seguir 
el programa eminentemente liberal de la 
izquierda de la Cámara . 

Lóndres 29. 
Continúa la agitación en Irlanda. 
E l gobierno está dispuesto á adoptar 

medidas represivas para sostener el órden 
y fomentar al mismo tiempo las obras pú
blicas para dar trabajo á los muchos obre
ros que carecen de él, lo cual es una de las 
principales causas del descontento. 

Viena 29. 
Las autoridades otomanas han puesto 

en posesión á las montenegrinas de los 
distritos de Gausigue y Plava, que deben 
pertenecer á Montenegro, según el tratado 
de paz. 

Par i s 29. 
Los precios de cereales no han sufrido 

variación en nuestros principales merca
dos, como tampoco en los de América. En
calmadas las transacciones en Inglaterra. 

Lóndres 29. 
Un despacho de Berlín dice que el viaje 

del rey de Dinamarca á dicha capital ha 
producido los mejores resultados, l legán
dose á un acuerdo entre las cortes de Ber
lín y Copenhague. 

Par i s 29. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 8r90.—5 por 100 i d . , 115'10.— 
Exterior español, 15 7[16.—Interior ídem, 
14 3[16. Obligaciones de Cuba, 420.— 
Consolidados inglesas, 98 15|16. 

Bolein:—3 por 100 interior,OO'OO.—Idem 
exterior, 15 7[16.— Amortizable interior, 
14 3i8.—Idem exterior, 37 3[8.—Obliga
ciones de Cuba, 416'25. 

Par i s 29. 
Cámara de los diputados.—Se pone á la 

órden del dia la proposición del Sr. Na-
quet, sobre el divorcio. 

El Diario de los Debates, hablando del 
resultado de la entrevista de las juntas 
directivas de la izquierda, dice que la ma
yor parte de loa diputados republicanos se 
muestran dispuestos á sostener al minis
terio, con la condición de que el personal 
administrativo sea completamente depu
rado, no quedando n i n g ú n funcionario 
desafecto al actual órden de cosas. 

P a r i s 29 (noche). 
E l ayuntamiento de Zaragoza ha d i r i g i 

do un mensaje de gracias al presidente 
de la república francesa, por la conducta 
de Francia para con los inundados de Es
paña. 

Viena 29. 
El periódico el Abendpost publica un 

largo artículo recordando la permanencia 
del Rey D. Alfonso en el colegio Teresiano, 
y manifestando que todos los profesores 
y discípulos delgmismo envían al Rey, 
con motivo de su matrimonio, la calurosa 
expresión de su simpatía y de sus felici
taciones. 

Edimburgo 30. 
El jefe de la oposición liberal de Ingla

terra, Gladstone, ha pronunciado un nue- ! 
vo discurso atacando al Gabinete inglés . 

Hablando de la cuestión de Oriente, 
dijo que el p?tís de los Balkanes debe per
tenecer única y exclusivamente al pueblo 
que él habita. 

Ha añadido que la política de la Gran 
Bretaña debe tender ahora á evitar que 
Austria adquiera en aquel territorio la 
supremacía que ántes pretendía Rusia. 

mismo dia en que anunciaban que mister 
Gladstone se disponía á pronunciar un 
discurso en Midlothian. 

Según parece, los jefes del partido libe
ral están hace tiempo de acuerdo sobre el 
programa que habr ían de aplicar, 

Mr. Gladstone no sería primer ministro-
aceptaría, si sus servicios eran solicitados 
con insistencia, la cartera de Hacienda. 

El jefe del Gabinete sería lord Derbv 
exconservador; nadie se opone á que ocupé 
tan elevado puesto, ganado por el exmi
nistro de Negocios extranjeros, merced ¿ 
su conversión al liberalismo. 

Otro de los temas tratados por la prensa 
cte Lóndres era, y sigue siendo, la cuestión 
de Irlanda. 

A juicio de los oposicionistas, la prisión 
de Mr. Daly, Mr. Daví t t y Mr. Kil len ha 
puesto en ridículo al gobierno. 

Dicen los oposicionistas que á quien ha
bía que prender era á Mr. Parnell, orga
nizador de la agi tación; ya que Mr. Par
nell permanecía en libertad, justo era que 
sus ádherentes pudieran parafrasear las 
teorías del diputado i r landés sobre las 
causas de los sufrimientos de la agricul
tura. 

Los ingleses suelen ser tolerantes con 
los utopistas, pero duros con los que 
como Mr. Parnell, instigan el odio de unas 
clases contra otras; no es por santo de ex
t rañar que la responsabilidad de la san
gre que en Irlauda se derrame caiga sobre 
el fogoso orador del Home Rule. 

Una noticia de gran sensación corre 
muy válida por los altos círculos diplomá
tico^ y políticos. 

Afírmase que á principios de 1880 Su 
Santidad visitará al emperador de Ale-
inania. 

Por más ex t raña que parezca esta noti
cia, lo cierto es que León X I I I pesea ase
gurar entre su clero y las autoridades im
periales un modus vivendi que sea del «gra
do del príncipe de Bismarck. 

La hermosa catedral de Colonia, á cuyo 
edificio la dinastía de losHohenzollern tan 
reiterados y magníficos dones ha hecho 
servirá de pretexto á esta entrevista, de
biendo Su Santidad presidir la inaugura
ción de este templo. 

Los periódicos ingleses, de donde toma
mos esta noticia, añaden que Su Santidad 
visi tará también al rey de ios belgas. 

©nlace xc%io 

¿Qué har ían los liberales ingleses ai 
ahora volviesen al poder? Sobre este tema 
discurrían los periódicou de Lóndrw #1. \ TOTCUS. 

A las siete de la mañana , las músicas 
militares de la guarnición y las bandas de 
cornetas de todas armas se reunieron ayer 
en la plaza de Palacio, donde tocaron la 
primera diana, recorriendo después las 
principales calles de la población. 

A la misma hora, la archiduquesa doña 
María Cristina Deseada y su madre la ar
chiduquesa Isabel salían de E l Pardo con 
sus damas y séquito, en carruajes de la 
Real Casa, escoltadas por una sección del 
escuadrón Real, llegando poco después de 
las nueve al ministerio de Marina, donde 
permanecieron dos horas, con objeto de 
vestir los ricos trajes con que habían de 
asistir á la ceremonia nupcial. 

E l estampido del cañón anunciaba á las 
once la salida de S. M. de Palacio con to
da au comitiva y en el órden siguiente: 

Timbales y clarines. 
Cuatro reyes de armas á caballo. 
Cuatro palafreneros. 

. Caballos de mano y silla. 
Seis correos. 
Un coche de respeto, con tiro de cuatro 

caballos empenachados de verde. 
Otro con arreos negros. 
Los de los Sres, Fernan-Nuñez , Bailén, 

Osuna, Guaqui, Molins, Baena, Heredia 
Spínola y Valencia. 

Un carruaje tirado por seis caballos, 
con jaeces y penachos rojos, de la Real 
Casa. 

Otro, de seis caballos negros, penachos 
encarnados. 

Otro, de seis caballos también negros, 
con penachos rojos y azules. 

Otro, de seis caDallos alazanes, pena
chos blanco y morado y arreos de verde y 
plata. 

Otro de seis caballos castaños, arreos 
encarnados. Este carruaje ocupado por el 
primer montero de Espinosa. 

Otro, seis caballos perla, penachos blan
cos y arreos blanco y plata. 

Cuatro batidores de la escolta Real. 
Un correo. 
ü n coche de seis caballos castaños, pe

nachos blancos y arreos azules, ocupado 
por la infanta viuda de D. Sebastian. 

Cuatro batidores. 
Un coche de seis caballos tordos, pena

chos blancos, arreos azul y plata, ocupado 
por la reina Isabel, á su izquierda la prin
cesa y al vidrio las dos infantas. 

Un coche de respeto tirado por ocho c*" 
ballos, penachos blancos y arreos azul j 
oro. 

Cuatro batidores. 
Una sección de guardias reales. 
Coche regio, ocho caballos blancos, Pe

nachos del mismo color y arreos rojo y 
oro, ocupado por S. M. y el archiduque 
Reniero. 

Estado mayor general del e jérc l t0 'e l ! 
cuadren de guardias y escolta del estaa 
mayor. 

Los ministros en sus respectivos earru» 

Media hora después de salir el Rey . 
Palacio se puso en marcha la comitiva 
la archiduquesa Cristina en la forma » 
guíente : 

Un correo. tfl. 
Un coche tirado por seis caballos COB* 

nos, arreas amarillos. reoS 
Qf¿o por seis caballo» to rdw, arre 
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Otro, seis caballos castaños, penachos 

^Cuatro batidores. | 
Coche tirfldo por seis caballos, todos con , 

«nachos blancos y htalaje verde, ocupado ; 
las archiduquesas Isabel, C-ristma y , 

Ocho guardias reales de escolta. 

T A basílica de Atocha estaba preparHcu; 
ara la ceremonia con la mayor suutuosi-

J d Las pilastras cubiertas de damasco 
Irmesí con franjas de oro . y de los inter-
J lumnios pendían majestuosos paños de 
fprciopelo rojo orlados de galones de oro, 
Atentando en su centro escudos de Espa-
L y de la casa de Haspsburgo. 

En 188 tribunas de la izquierda tomaron 
asiento los embajadores extraordinarios, 
las damas de la corte, los grandes de Es-
oHña, las comisiones del Congreso y del 
Benaiio, los órdenes militares, los presi
dentes de los tribunales supremos de Jus
ticia y Guerra y Marina, y por ú l t imo, el 
alto personal del cuarto de S. M. el Roy. 
Las tribunas de la derecha fueron ocupa
das por los señores ministros, cuerpo d i 
plomático acreditado, damas de honor de 
a nueva Reina, capitanes generales de 

ejército, caballeros del Toisón, directores 
de las armas, prensa extranjera y prensa 
jiacional. 

Siéndonos imposible recordar todos los 
personajes que en las tribunas vimos, cita
remos únicamente los que acudan á nues
tra memoria. E l enviado extraordinario 
del Japón vestía traje diplomático á \a- eu
ropea. Lord Napier llevaba el uniforme de 
«reneral inglés; el general Cialdini entró 
acompañado del general duque de la 
Torre, 

La duquesa de Medinaeelí vestía traje 
de raso blanco con encajes y una riquísi-
¡na diadema de brillantes y zafiros y un 
rico bouguetde piedras preciosas figurando 
flores. La marquesa de Bedmar iuc ívun 
precioso traje de corte negro con encajes 
blancos. La duquesa de Baena, la de V i -
llavieja, condesa de Heredia-Spinola, mar
quesa de Santa Cruz, duquesa de Almo-
dÓTar del Valle, condesa de Guaqui, du
quesa de Sexto, marquesa de Portugalete 
y duquesa de Fernán Nuñez con ricos 
trajes de corte, y ostentando la banda de 
María Luisa; la esposa del general Napier 
con traje blanco de cola y preciosa diade
ma; la marquesa de Novaliches con traje 
color violeta, encajes blancos y corona de 
brillantes. Vimos tambieii á los capitanes 
generales de ejército duque de la Torre, 
marques de la Habana, Jovellar, Quesa-
da, Novaliches (que formaba parte de la 
comitiva de S, M . la reina doña Isabel) y 
el conde de Cheste, que vestía su antiguo 
uniforme de comandante general de Ala 
barderos. 

A las doce entró en el templo la infanta 
doña Cristina, viuda del infante D. Sebas
tian, con traje de raso blanco y corona de 
brillantes. Poco después llegó S. M . la rei
na Isabel con traje de raso blanco, ador
nado de encajes de Alenzon, corona de 
brillantes y zafiros y collar de brillantes, 
2aflro8 y rubíes; S, A , la princesa de As
turias, que vestía un traje de raso azul, 
mantilla blanca y preciosa diadema de 
brillantes, y sus augustas hermanas doña 
Paz y doña Eulalia con trajes color de l i la 
claro, adornados con ramos de flores. La 
reina y sus hijas ostentaban la banda de 
María Luisa. 

La archiduquesa María Cristina y S. M . 
el Rey entraron en Atocha á las doce y 25 
minutos; ella penetró en el templo con la 
frente inclinada, sin poder ocultar la emo
ción que embargaba su alma. Llevaba á la 
derecha á su augusta madre, con traje de 
corte de raso, abrigo de piel de armiño y 
diadema archíducal de diamantes y b r i 
llantes, y á su izquierda ia archiduquesa 
Reniero, con vestido violeta y una precio
sísima corona. 

El archiduque Reniero, lucia el uniforme 
de general austr íaco, esto es, levita blan
ca, pantalón encarnado y sombrero apun
tado con plumas verdes; cruzaba su pecho 
la banda de Carlos I I I . 

S. M , la Reina María Cristina llevaba 
falda de raso blanco con gran cola cuadra
da, adornada con un hermoso encaje de 
Alenzon; el delantero plegado y bordado 
de plata y cubierto de encaje. Manto de 
corte de raso blanco con flores de lis de 
plata, guarnecido con dos tiras de encaje y 
guirnaldas de rosas blancas entrelazadas 
con flores de azahar; encajes colocados so
bre volantes de t u l , con flores de lis de 
plata. Cuerpo alto de ceremonias, adorna
do con flores de lis y un velo de gran va
lor art ís t ico de punto de malla adornado 
«on flores de lis y encajes. 

S. M, el Roy vestía el uniforme de capi
tán general de ejército, y llevaba el Toisón 
y otro collar de una órden austríaca. 

Tan pronto como llegaron al presbiterio 
ios regios desposados, dió principio !a sa
grada solemnidad. Celebraba S. E. el pa
triarca de las ¡Indias, como capellán ma
yor de Palacio, estando colocados al lado 
de la epístola el cardenal arzobispo de To
ledo, el nuncio de Su Santidad y el obispo 
auxiliad de Madrid. 

S. M. el R^v entregó en arras á su des
posada trece onza"* de oro, que desde tiem • 
Pos de Carlos I I I vffuien sirviendo para 
esta ceremonia, y un precioso anillo que 
puso en la m?)no de la regia prometida el 
cardenal patriarca. 

A ambos lados de los Reyes estaban co
locados, en calidad de testigos, sus altezas 
reales é imperiales los archiduques Renie
go. Sobre los desposados pusieron la co
yunda la marquesa de Pallavicini y el du-
5ue de Sexto. Entre el séquito de la fami-
u i real figuraban en primer término el 
0aron Schlovisnig, mayordomo de la ar
chiduquesa Isabel, que vestía el uniforme 
r ?1eneral imperio; las condesas Ama-
Jja Taaff y Emma Daun, la marquesa Pa-
iiavicini y las condesas de Cappi y A a -
•arassy, cuyos elegantísimo» trajes de cort* 

cautivaban la atención geueral, así como 
los brUkntes uniformas del príncipe Fer
nán.a. Kin-kjf, cuíidc Bellegardé y geno-
ral Matífey de Beille, mayordomo mayor 
del archiduque;Reniero. El Sanclus se can
tó á voces solas, y en aquel momento era 
majestuoso y deslumbrador el efecto que 
producía nuestra histórica basílica; y 
cuando el patriarca celebrante decia «ha
ced que su yugo lo sea de amor y paz, ha
ced que, siendo casta y fiel, siga el ejem
plo de las mujeres fuertes; que se ha^a 
amar de su marido como Raquel, que sea 
prudente como Rebeca y que goce de lar
ga vida como Sara», el silencio que reina
ba era solemne, y la ceremonia revestía 
carácter de majestad. A las dos y veinte 
minutos se oyeron las primeras frases del 
Te-Deum, y á las dos y veinticinco la regia 
comitiva abandonaba sus asientos. 

S. M . la reina Isabel y la archiduquesa 
madre, al salir saludaban afable y cortes-
mente á los concurrentes á las tribunas. 

S. M. la joven y simpática Reina de Es
paña, objeto de la atención y curiosidad 
general, salió del templo apoyada en el 
brazo de su augusto esposo. 

En la tribuna de la prensa extranjera 
hemos visto á Mr. Aughoton, del Standard; 
M . Konler, de la Qacette de Cologne; mister 
Klark , del Time/!; la princesa Rattazi, (ba
rón Stock), de la Nbucelle Presse; Pellicer, 
de la Ilustración de Parts; M, Montlonis, del 
Moniíeur dw Puy de Dome; M. Granier, del 
National; M. Enrique de Sépres, del Jour
nal des Dehats; M, Ju l ián Gué, de la Oacette 
de Turin; M . F i l ipp i , de la Perseveranza de 
Milán; M, J. Gradelle, del Semaphore, de 
Marsella; Mr. de Barras, del Daily Telegraph; 
M . Gustavo Freder'k, de la Itidependence 
Belge; M. Le Vasseur, del Olobe de París; 
mo'nsíeur Teodoio de Grave, del Fígaro, y 
Octavio Mirbeau, del Qanlois. 

El órden de la comitiva al regresar á 
Palacio fue el siguiente: 

Los señores presidentes de la Diputación 
y del Apuntamiento y capitán general. 

Timbaleros, maeeros, reyes de armas, 
correos, etc., etc. 

Los coches de la grandeza. 
La infanta viuda de D, Sebastian. 
La reina Isabel con las infantas. 
La archiduquesa Isabel y los a rqu ídu-

ques Reniero. 
Los regios esposos. 
Los ministros. 
Y los Cuerpos colegisladorei. 
A las tres en punto entraron los Reyes 

en Palacio. 

€c0$ íre iílta&ri& 
Las funciones teatrales costeadas por el 

Ayuntamiento, estuvieron anoche muy 
concurridas, hecho que no sorprenderá á 
nadie, conocida como era la baratura en 
el precio de las localidades, y la bondad de 
las obras elegidas para solazar el ánimo de 
los concurrentes. 

Componían la mayoría de ¿stos, en el 
teatro Español , funcionarios públicos. El 
bello sexo estaba en minoría. García del 
Castañar fué admirablemente interpretado 
por el Sr. Vico. 

El Sr. Calvo leyó el poema Por dónde 
viene la muerte, del ilustre Campoamor. 
El espectáculo terminó con la pieza Ron
car despierto, que entretuvo como siempre. 

En Apolo hizo Pepita Hijosa las delicias 
de los invitados, interpretando como sabe 
hacerlo la imitable actriz La niña boba y 
A la puerta del cuartel. 

En el teatro de la Comedia la concurren
cia era dis t inguidís ima. Moros en la cosía, 
A los toros, La ocasión la pintan calva y La 
rubia proporcionaron gran cosecha de 
aplausos á las señoras Fernandez, Valver-
de y Tubau, y á los Sres, Mario, Romea, 
Rosell, Aguirre y Ballesteros. 

En el teatro de la Zarzuela no se recuer
da que en ocasión alguna haya habido un 
lleno tan completo. Todas las localidades 
estuvieron ocupadas. Bl cepillo de las áni
mas, obra que se representó, fué muy 
aplaudida. 

Variedades tan animado como siempre, 
Vallés y Lujan, la señorita Espejo y las 
señoras Rodríguez (doña C. y doña L.) fe
licísimos en la interpretación de las obras 
Los baños del Manzanares, De incógnito y 
Un jóven simpático. 

En Eslava pertenecía el público en su 
mayor número á la clase media, que a l 
ternaba con la representación de las clases 
populares en las butacas. 

Las Sras. Luna y Pardo y los Srea. Za-
macois, Riquelme y Peña, admirables en 
la interpretación de E l primer galán, La 
casa deJleras y Salón-Eslava. 

En Novedades dominaba la clase pop c 
lar y la de tropa. Los actores encargados 
de repressntar Los pobres de Madrid cum
plieron con su cometido. 

El público que concurrió al teatro de la 
Alhambra se componía en su mayor par
te de personas de la clase media y oficia
les de las armas distintas del ejército. P ú 
sose en escena \Don Tomásl del malogrado 
Serra. 

E l teatro de la Bolsa presentaba un gol
pe de vista precioso, pues estaba casi en 
su totalidad ocupado por soldados. Se 
aplaudió con frenesí La vaquera de la Fino-
Josa. 

Martin se vio muy favorecido. La em
presa habia habilitado el palco principal 
n ú m . 2, decorado convenientemente por si 
SS. MM. se dignaban honrar la función 
con su fisisteaci.'t. Levantar muertos, Una ' 
victima inocente y Bl secreto en el espejo, 
dieron ocasión al actor Sr. Mesejo para 
lucir sus facultades. 

El público que ocupaba las galerías 
aplaudió con entusiasmo el baile bateleras 
y Gondoleros. 

El concierto á sexteto verificado en Ca
pellanes satisfizo las exigencias de los i n 
vitados. 

Ea la Infanti l se veían muchos foras
teros. 

El público que recorrió anoche las calles 
para ver las iluminaciones, ha quedado 
muy puco satisfecho del concejal encargu-
do de organizar las músicas . 

Dicho sea sin ofensa de los profesoras 
que componen las orquestas situadas en 
calles y plaxas, todo el mundo echaba de 
ménos anoche las músicas militares del 
año anterior. 

Baoc 

Las habitaciones de S. M . la Reina 
doña María Cristina son las mismas que 
ocupó la malograda reina Mercedes, ha
biéndose variado el decorado y mobiliario 
de algunas de las piezas. 

La cámara y antecámara están lo mis
mo que entóneos; las paredes de la alcoba 
están tapizadas de tela de seda azul con 
guirnaldas de flores. La cama es dorada, 
y penden de una corona cortinajes lindí
simos de terciopelo encarnado con ricos 
encajes. 

El tocador es de madera de rosa, cu
bierto con primorosos encajes, y las pare
des de la pieza están cubiertas con tela de 
seda color claro, salpicada de flores. 

El mueblaje y el decorado de las habi
taciones son de gran valor y gusto a r t í s 
tico. 

La recepción que se verificó anoche en 
la presidencia del Consejo estuvo br i l lan
t ís ima. La concurrencia era tan grande, 
que apénas se podía transitar por aquellos 
salones. 

Asistieron muchas y elegantes damas 
prendidas con espléndidos y suntuosos 
trajes y ostentando ricos tocados. 

Serian las once próximamente cuando 
se presentó en los salones la princesa de 
Astúr ias , acompañada de los archiduques 
Reniero y de sus damas de honor. Tam
bién asistieron á la reunión casi todos los 
individuos del cuerpo diplomático y los 
condes de Mitrowski y de Bellegardé, ia 
marquesa de Pal lavicini , condesas de 
Andrassy, de Cappix, de Taafey de Dautu. 

Abundaban especialmente los hombres 
políticos, altos dignatarios, diputados y 
senadores, algunos de ellos también con 
sus señoras. 

E l presidente del Consejo de ministros 
y su señora hicieron los honores de la re
cepción. La princesa de Astúrias habló a l 
gunos momentos con el general. Este, que 
se mostró cual nunca afectuoso, jovial y 
expansivo, paseó por los salones, llevan
do del brazo á la señora duquesa de la 
Torre. 

Los hombres políticos dieron evidentes 
muestras de su proverbial galanter ía , no 
hablando de política en gracia é las ele
vadas damas que estuvieron en la recep
ción. 

Asistieron casi todos los representantes 
constitucionales y centralistas, y hubo un 
espléndido y delicado lunch. 

Las amigdalitis y las erisipelas faciales 
han aumentado de UÜ modo notable en 
esta semana, según Bí Siglo Médico, sien
do benignas las primeras áun en sus for
mas flegmonosas, y complicadas las se
gundas con síntomas cerebrales por ane
mia y edema. Las neumonías , pleuresías 
y bronquitis han disminuido, y las antes 
existentes siguen marcha benévola. Los 
estados febriles palúdicos se han recrude
cido, y también las neuralgias faciales y 
ciáticas; las fiebres sintomáticas de pade
cimientos crónicos del pulmón y el hígado 
también se han mostrado más intensas y 
pertinaces. 

Anteanoche se estrenó en el teatro de la 
calle de Jovellanos, con éxito lisonjero, la 
zarzuela en tres actos E l cepillo de las áni
mas, letra de D . Emilio Alvarez y música 
del maestro Fernandez Caballero. 

La acción pasa en Olmedo, en tiempos 
de Enrique I V , y es complicada é invero
símil , desarrol lándose lánguidamente en 
los dos primaros actos, y precipitándose 
mucho en el tercero, pero está versificada 
con esmero y tiene buenas situaciones mu
sicales. 

La música es superior al libreto y toda 
ella está escrita con la delicadeza que dis
tingue al Sr. Caballero, sobresaliendo la 
cavatina de tiple y coro de salida, la cons
piración y el concertante del primer acto, 
los couplets de tenor cómico y coro del 
a, e, i , o, u , y concertante del segundo; el 
duetlo de tiple y tenor cómico y el ruconto 
de tiple concertado (qu3 á nuestro modo 
de ver es el número mejor) del acto ter
cero. 

La interpretación fué buena, especial
mente por parte de la señorita Soler D i -
Franco y los Sres. Dalmau, Ferrer, Tor
mo y Banquells. 

Los autores, que no dieron su nombre 
al final del primer acto, tuvieron que pre
sentarse en la escena repetidas veces al 
acabar los actos segundo y tercero, enme-
dio de grandes aplausos. 

Las fuerzas que han tomado parte en la 
formación de ayer las componían el regi
miento de la Princesa, que se extendía 
hasta la entrada de la calle Mayor; inme
diatamente después seguían los que á 
continuación se expresan y por el órden 
de colocación que les damos; los regimien
tos de infantería de Ingenieros, Mallorca, 
Sevilla, Canarias y Garellano, y los bata
llones cazadores de Ciudad-Rodrigo,Puer
to-Rico y Manila; seguía el tercio de la 
guardia c iv i l , y luégo el regimiento de ar
tillería rodada y los regimientos de caba
llería de P a v í a / R e y , Reina y Princesa. 

Estas fuerzas pertenecen á las divisio
nes de los generales Acellana, Ruiz Sala-
verría y Jaquetot. 

Toda la Unea estaba mandada por el ca

pi tán general del distrito de Castilla la 
Nueva. 

Lns iluminaciones, exceptuando la de 1» 
Plaza de Oriente, Hotel de Par ís , , el de la 
Paix y otra casa particular de la Puerta 
del Sol y la del Ayuntamiento, no han l la
mado la atención. 

La reina Isabel sale para París el 8 de 
Diciembre. 

A l pasar los coches que conducían á 
S. M. el Rey y la archiduquesa por fren
te del Congreso de los diputados, que es
taban en el pórtico, los aclamaron con 
vivas. 

E l archiduque Reniero vestía ayer un 
uniforme de general, compuesto de panta
lón rojo y levita blanca; ostentaba el Toi
són austr íaco y la gran cruz de Carlos I I I ; 
el pr íncipe Kinsky uniforme de húsar , 
morado; el teniente general Schloissnigg, 
uniforme encarnado y abrigo blanco, con 
alamares de oro. 

E l arco colocado en la calle Mayor fren
te á la capitanía general, y costeado por 
ésta, es t ambién de poco gusto; lo único 
notable que se encuentra en él es una pa
labra alemana, Willkomme, que signifi
ca Bien venida. 

Según dice un colega, la célebre triple 
Cristina Nilsaon destina los C.000 francos 
que le corresponden por la función de su 
debut para socorro de los pobres de Ma
drid. 

Hé aquí el programa del concierto con 
que la Diputación provincial solemnizará 
mañana en el teatro Real el casamiento 
de SS. MM. , y que ejecurá la Sociedad de 
conciertos, bajo la dirección del señor 
Vázquez: 

Primera parte, 1.° «Freysehutz», over-
tura, Weber.—2.° «Imno austríaco», an
dante del concierto en dó (obra 76), Haydn, 
—3.° Fantas ía sobre motivos españoles. 
Geveert. 

Segunda parte. I.0 «Ruy Blas», over-
tura, Mendelsshon.—2.° Andante con mo
to, de la quinta sinfonía, Beethoven.— 
3,° Polaca de concierto dedicada á la Rei
na, Marqués . 

Tercera parte. I.0 «Rapsodia húnga ra» , 
Lístz.-—2.° «Larghetto» del quinteto en la 
(obra 587) para cuerda y clarinete, Mozart. 
—S." Marcha de las antorchas (número 2), 
Meyerbeer. 

Anoche no asistió á su despacho el se
ñor Silvela, huyendo del compromiso de 
los billetes para las corridas de toros y de-
mas funciones reales. 

La importante revista semanal y biblio
teca musical que se publica en Madrid con 
el t í tulo de CRÓNICA DK LA. MÚSICA, es ca
da día más interesante y da á luz curio
sos é instructivos art ículos y trabajos l i -
terario-musicales, asi como también jus
tas y severas críticas de todos los teatros. 
En la parte musical da en todos los n ú 
meros una entrega de ocho páginas de 
música nubva y escogida. En el número 
62, correspondiente al jueves 27, publica 
una bonita Marcha real austro-española, es
crita expresamente para la CRÓNICA DK LA 
MÚSICA por un distinguido compositor, y 
una preciosa mazurka titulada E l cucú, del 
reputado compositor Farhbarch. 

E l sumario de dicho número 62 es el si
guiente: 

TEXTO: I . E l piano (continuación), por 
José Inzenga.—II. La melodía, art ículo 
V , por M. Domenico Ber t i n i .—II I . La m ú 
sica en la ant igüedad (continuación), por 
H . Wichmann.—IV. E l rey de Labora, 
ópera en cinco actos y siete cuadros, por 
Luis Gallet, música de Julio Mansenet 
(continuación).—V. Las obras nuevas. Les 
noces d'Olivette, ópera cómica de Autran. 
—Le billet de logement, ópera cómica de 
Vasseur.—Himnis, ópera cómica en un ac
to de Cressonois.—Ricarda I I I , ópera se
ria del compositor italiano Canopa,—VI, 
Los teatros l ír icos. Teatro Real. Teatro de 
la Zarzuela.—El concierto de los señores 
Ravanaque y Muñas en el teatro de la Co
media,—VII, Noticias varias,—Las excen
tricidades de Wagner .—VIII . Cer támeu 
de la CRÓNICA DB LA MÚSICA.—Obras pre
sentadas (continuación). 

MÚSICA: I . Marcha real austro-española , 
para piano, por A. P. Bonifaci (dos pági 
nas) — I I . Él cucú, mazurka para piano, 
por Farhbarch (cuatro páginas).—III. Ma
zurka para piano, por Nicolás Redondo 
dos páginas) . 

Hemos recibido el tercer número de E l 
Problema, revista de administración é i n 
tereses materiales, cuyo sumario es el s i 
guiente: 

Adminis t ración de justicia.—El concur
so para la concesión de los ferrocarriles 
del Noroeste.—El catastro verdad.—Obras 
de util idad pública.—El Municipio de Ma, 
drid. — Revista financiera. — Sueltos va-
ríos. 

Están llamando la atención de las seño
ras elegantes, y del público en general, 
los corsés expuestos en la calle Mayor, 58, 
sobresaliendo entre ellos uno elegantísimo 
(archiduquesa), bordado en oro, que re
vela las notables disposiciones de la i n 
dustriosa corsetera de la Real casa, doña 
Josefa Martínez. 

éegun&a ríricían 
A la una, como estaba anunciado, se ha 

verificado en Palacio la recepción, que ha 
estado bri l lant ís ima, habiendo asistido loa 

ministros, alta servidumbre de Palacio, el 
Supremo Tribunal de Justicia en pleno, 
los capitanes generales, generales de todas 
las armas. Diputación provincial y A y u n 
tamiento, los directores generales y oficia
les de los respectivos ministerios, comisión 
del Senado y Congreso, jefes de las guar
niciones que se encuentran en Madrid, con 
los oficiales libres de servicio, gentiles-
hombres, caballeros grandes cruces, co
mendadores, y gran número de personas 
que no conocemos. 

La recepción ha sido en el magnífico 
salón de Columnas, vistiendo 8. M . el uni 
forme de capitán general; S. M . la Reina 
vestía un traje de corte claro con fiores y 
una magnífica diadema en la cabeza. 

SS. MM. ocupaban el trono, teniendo á 
su á derecha los ministros, á la izquierda á 
la princesa de Astúr ias é infantas, y en
frente á todo el cuerpo diplomático. De
trás del trono estaban los ayudantes de 
S. M. y servidumbre. 

Después pasaron los concurrentes á fe
licitar a la reina Isabel, que se encontraba 
en sus habitaciones. 

A las dos menos cuarto entraban las se
ñoras de la grandeza, deslumhrando por 
su hermosura y lujo. 

Entre las que hemos visto recordamos 
á la duquesa de Bailén, Torres, Ahumada, 
Medinaceli, Superunda, señora del presi
dente del Consejo y las de los ministros, 
damas de honor, camaristas, señoras de 
los individuos del cuerpo diplomático, 
condesa de Heredia Spinola, marquesa de 
Estella y otras cuyos nombres no recorda
mos. 

Durante el acto la banda de Alabarderos 
ha ejecutado las mejores piezas de su re
pertorio. 

Anoche se recibió en los centros oficia
les un telegrama de San Petersburgo, par
ticipando que la legación de España en 
aquella capital celebró ayer el regio enla
ce con una comida en la embajada de Aus
tr ia, á la cual concurrió S. A . í . el pr ínc i 
pe de Oldemburgo, pariente de la Reina, 
labiendo brindado éste por la felicidad de 

los augustos desposados y de España . 

Esta mañana á las ocho, y durante la 
ausencia de los dueños, se ha cometido un 
robo en la tienda n ú m . 18 de la calle del 
Cármen, l levándose los ladrones (que no 
han sido habidos) 1.584 reales en me tá 
lico. 

Todos los trenes de la línea del Norte 
han llegado hoy con retraso á esta capital. 

Esta m a ñ a n a á las diez fué auxiliada 
una mujer que se encontraba enferma en 
la plaza de Antón Martin, y al ser condu
cida desde dicho punto hasta el Hospital 
general, falleció en el trayecto que medía 
entre uno y otro sitio. 

Durante las ú l t imas veinticuatro horas 
trascurridas desde las diez de la m a ñ a n a 
de ayer á igual hora de la de hoy, han sí-
do detenidos en Madrid por los agentes de 
la autoridad, y por diferentes delitos le
ves, 38 individuos de uno y otro sexo. 

Hoy ha llegado á Madrid el señor conde 
de Santiago. 

Anoche á las doce fué hallado en la pla
za de la Cebada el cadáver de un hombre 
que, al ser reconocido, se le encontró una 
profunda puña lada en el pecho. 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A 1.» de Dic iembre . -
Santa Natalia, viuda. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de la Buena Dicha, don
de por la m a ñ a n a habrá misa mayor, y 
por la tarde procesión de reserva. 

En la capilla del Santís imo Cristo de la 
Salud estará de manifiesto S, D . M . 

Visita de la Corto de María, Nuestra 
Señora de la Almudena en Santa María, la 
de la Caridad en San Luis, ó la de la Blan
ca en Saa Sebastian. 

ESPECTÁCULOS DE MA.ÑANA. 

TEATRO R E A L . — A las ocho.—Turno 
par.—11 Trovatore. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 
T. impar.—Consuelo.—Fin de fiesta. 

Z A R Z U E L A . — A las ocho y media.— 
E l cepillo d é l a s án imas . 

APOLO.—A las ochoy media.—La cam
panilla de los apuros.—Salirse de su esfe
ra.—Pepita. 

C O M E D I A . — A las ocho y media.— 
Moros en la costa.—A los toros.—La oca
sión la pintan calva. 

VARIEDADES.—A las ocho y media.— 
Más muerto que vivo.—Jaula de oro.—Es
pecifico moral.—Sin comerlo n i beberlo.— 
Un jóven s impát ico. 

M A R T I N . — A las ocho.—El secreto ea 
el espejo.—Una víctima inocente.—Levan
tar muertos.—Baile. , 

I N F A N T I L . — A las ocho y media.— 
¡Viva Cuba españolal—La mar de chiqui
llos.—De cocinera á princesa.—Todos em
busteros,—Baile. 

ALHAMBRA.—Gran baile de másca
ras de nueve de la neche á tres de la ma
drugada. 

IMPliííNTA DB LA OACBTA UNíVBRan 
t lua de U Ameri., a iuptteado, * 
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E L LOGO DE LOS GHARTREDX 
POB 

L E O N K E R S 

TRADUCCION DE LA SEÑORITA. DOÑA Q. H . 

(Continuación.) 

—¿To?.. . amigo mió, os aseguro.,, 
—Vamos, no me engañéis . 
—Yo no sé lo que siento... Este viento me ha da

do una terrible jaqueca, y . . . con vuestro permiso, 
desearía retirarme. 

—Como g u s t é i s ; sería soberanamente r idículo 
molestarse entre esposos. Yo me encuentro perfec
tamente. Mañana tenemos una gran cacería, y me 
voy á buscar á Feriol; la cita es esta noche, para sa
l i r por la m a ñ a n a al rayar el dia. Conque... pasad 
buena noche... que os mejoréis. 

I I I 

Algunos instantes después se oyó la carrera de 
un caballo lanzado á galope: el conde salia del cas
t i l l o . 

Después de haber andado cerca de dos k i lóme
tros, Bellechasse se in ternó en el bosque, y al llegar 
á una espesura, se bajó del caballo y lo ató sól ida
mente á un árbol . Enseguida, procurando no ser 
visto, y protegido por la sombra, volvió á su casa. 

La noche ^era de las más oscuras, y al dar las 
diez llegó el conde al punto de observación que ha
bía escogido de antemano, y se ocultó entre un g r u 
po de árboles que habia cerca del castillo. Entre
gado á sus reflexiones, y saboreando su astuta ven
ganza, el miserable-proyectaba asesinar á Rivera; 
pero no quer ía cargar con la responsabilidad de su 
crimen: necesitaba la sombra de una noche miste
riosa para deshacerse de su r iva l , pues era t a l su 
cobardía, que no se atrevía á herirle frente á frente. 
No pensaba más que en buscar una estratagema sa
biamente combinada, que alejase de él cualquier 
sospecha y le asegurase desde luégo la impunidad 
de su crimen.. . 

¿Le veis, oculto y sediento de sangre como un 
vampiro, esperando á su víctima para arrojarse so
bre ella? ¡La misma naturaleza se hace cómplice de 
su crimen! No hay n i la menor claridad acusadora. 
Cuando la luna salga de entre las nubes, ya será 
demasiado tarde; el crimen se habrá perpetrado, y 
la l ú g u b r e claridad del astro de la noche no a lum
brará las alteradas facciones del asesino, y sólo uno 
de sus pálidos rayos herirá como por casualidad el 

rostro de la víctima-, y dirá á los t r anseún tes que se 
acaba de cometer un crimen. 

Entretanto, Raoul Kivera avanzaba tranquila
mente hacia el castillo, no pensando m á s que en las 
dulces horas que iba á pasar al lado de su amada. 

De pronto, al pasar cerca de unos árboles, oyó 
un ligero ruido; y ántes de que tuviese tiempo de 
volver la cabeza, sintió que un puña l penetraba por 
au espalda... 

—¡Cobarde!—murmuró Raoul, y cayósin conoci
miento. 

Ya era tiempo... Un momento después se oyeron 
pasos, y pronto apareció un jóven con las manos en 
los bolsillos y silbando con un aire de satisfacción 
evidente, que se dirigía al castillo esperando la hora 
de la cita dada por su fiel Luisa. 

Las once dieron en el reloj de Gray: ésta era la 
hora, y al oírla, Santiago Brelou, que éste era el 
mancebo, comenzó á apretar el,paso, cuando á fa
vor da la luna que salia de entre las nubes en 
aquel momento, vió brillar una cosa en el camino. 
Preocupado por otras ideas, se bajó, recogió el ob
jeto, y sin pararse á examinarlo ni darle importan
cia alguna, se lo guardó en el bolsillo. 

Ya iba á continuar su camino, cuando le pareció 
oír que salía come un quejido ahogado de una espe
sura, á algunos pasos más a t rás , á la derecha. Un 
buen corazón, como el de Santiago, no podía t i t u 
bear; pensó que Luisa le perdonaría su tardanza 
cuando supiera que habia estado socorriendo á un 
desgraciado. 

Entónces se dirigió hacia el sitio de donde salían 
los gemidos, y no tardó en encontrar el cuerpo del 
desgraciado Rivera bañado en sangre. Es inút i l de
cir que Bellechasse hacía mucho tiempo que corría 
en dirección á la morada de su amigo Feriol . 

¿Qué hacer enmedio de la noche y al lado de un 
hombre asesinado? Felizmente, una carreta, condu
cida por los aldeanos, pasaba en aquel momento 
por el. camino. E l primer impulso de Santiago fué 
gritar: ¡Socorro! Acudieron enseguida los aldeanos, 
y, ayudado por ellos, pudo llevar el cuerpo de Raoul 
hasta una casa vecina, donde le administraron los 
primeros socorros á la víctima, que todavía respira
ba, miéntvas que el dueño de la casa corría á Gray 
en busca de un médico. 

A la mañana siguiente acudió la justicia á ente
rarse del crimen. Se encontró el puñal de que se 
habia servido el asesino. Santiago Brelou, interro
gado por el juez sobre los sucesos de la noche, y to
davía turbado á consecuencia de las horrorosas es
cenas que habia presenciado, fué arrestado provisio
nalmente. La vaina del puña l , recogida por él en el 
camino, se encontró en su bolsillo. Esto fué lo bas
tante para convencer á la justicia de que él era el 
asesino; y apesar de sus protestas de inocencia, el 

desgraciado panadero fué por consiguiente condm-
cido á la prisión de Gray, por inculpación de homi
cidio voluntario en la persona de Raoul Rivera. 

Este crimen, del que todavía se acuerdan en 
Gray, apesar de que hace diez años que se cometió, 
causó al momento una emoción indescriptible; tan
to más , cuanto que Santiago Brelou habia pasado 
siempre por un hombre honrado. Difícilmente se 
presentaba cuál habia sido el móvil de este crimen, 
pues la víct ima no habia sido despojada de nada, 
de modo que esto no tenía m á s explicación que una 
venganza. Pero ¿qué motivos tenía Brelou para 
vengarse de Rivera?... Y, sin embargo, no era posi
ble dudar; la prueba era palpable, irrecusable. 

La instrucción de la causa duró largo tiempo, y 
por fin pasó al tr ibunal de Vesoul, en A b r i l de 1863. 
A l pasar la causa al tr ibunal, no se esperó más para 
el fallo que el restablecimiento de Raoul, cuya con
valecencia marchaba lentamente, por si podía dar 
algunos detalles más sobre el crimen. Pero el gol
pe habia sido tan inesperado, y el criminal habia 
huido tan pronto, que Rivera no tuvo tiempo de 
conocerle. 

Berta, desesperada, asistía como una ext raña á 
la instrucción de una causa de la que, sin saberlo, 
era ella parte interesada. Su posición falsa la había 
impedido volver á ver á Raoul; tampoco habia po
dido dar n i n g ú n paso para enterarse de su salud, 
pues esto hubiera sido arriesgarse á comprometer el 
nombre de su marido. 

En cuanto á ente ú l t imo, sumamente impasible, 
dejaba andar las cosas satisfecho del giro que éstas 
habían tomado, pues pensaba sacar partido de ellas. 
Una vez convencido de la supuesta culpabilidad de 
Santiago Brelou, este hombre capaz 'de todas las 
maldades, furioso cuando pensaba que no habia 
muerto al amante de su mujer, imaginó un refina
miento de venganza tal, que debía sobrepujar á su 
primer crimen. 

I V 

—Hace ya tiempo, señora,—dijo el conde un día 
á su mujer,—que os debo una confidencia. Ya es 
hora de quitarse la máscara. Me habsis visto frío, en 
apariencia, asistir á la relación del homicidio de 
Rivera, que yo he sabido á m i vuelta de la caza. Yo 
soy quien lo ha herido; yo, que tenía mis razones 
para hacerlo. No gritéis, e&cuchad hasta el fin, se
ñora. Es un juez el que os habla, y yo os advierto 
de antemano que es implacable, y que no tenéis 
nada que esperar de él. ¿No es verdad, señora, que 
es una gran acción introducir la vergüenza en la 
casa de un hombre honrado? Decidme, os ruego, 
¿qué se ha hecho de una cierta Berta de Blangy, 
modelo de castidad, virgen inmaculada, que se me 
había entregado per esposa? El fuego ardía bajo la 

ceniza... Las tranquilas alegrías del hogar conyu. 
gal no eran suficientes para esta planta exótica-
ella necesitaba para vivificarse el soplo ficticio, pero 
abrasador, venido del exterior. La planta ha me. 
drado, señora; pero en lo^sucesivo se marchi tará «.g 
lo juro . 

Y como Berta hubiese quedado exánime Belle
chasse le prodigó los cuidados necesarios para ha
cerla volver en s í . 

Después de un poco de calma, el conde de Belle
chasse cont inuó diciendo: 

—Sí, yo he herido á Raoul, señora; pero mi ven
ganza no quedará en esto. Oíd bien mí plan y tem
blad; pero admirad también la terrible lógica de un 
hombre ultrajado. Yo os lo digo á vos, como se 1© 
repetiré á ese Raoul Rivera, á quien odio... ¿Qué me 
importa que un panadero inocente vaya al patíbulo 
en mí lugar? Perezca el mundo entero, pero viva 
m i venganza. Vos conocéis ahora al autor del cr i 
men y Rivera lo conocerá dentro de poco: os doy 
m i palabra de honor. Vuestro suplicio será la muer
te de ese inocente que morirá en mi lugar. Los dos 
veréis condenar á Brelou, y no protestareis... Le 
veréis subir al pat íbulo, y no protestareis... Vuestra 
fiel Luisa, la que se arrojaría al fuego por vos-
vuestra fiel Luisa, os repito, será viuda ántes dé 
haber sido casada, y no protestareis... En fin, la fa
tal cuchilla cortará la cabeza de un inocente, y no 
protestareis... Y no protestareis, porque vos os l la
máis Berta de Blangy, condesa ds Bellechasse, por
que Raoul Rivera es un hombre de honor, y porque 
vos no podéis decir al mundo que Raoul Rivera 
era vuestro amante... Hé aquí lo qae tenía que de
ciros, señora. Ahora denunciadme si os atrevéis: os 
desafío. 

Dos meses han trascurrido después de los últi
mos acontecimientos. La causa de Santigo Brelou 
entraba en turno el 9 de Junio. E l procurador im» 
perial, tío materno de Raoul Rivera, la víctima 
ocupaba la silla del ministerio público. 

El desgraciado Brelou tenía pensado protestar 
con toda la energía de un hombre á quien se acusa 
en falso. Le parecía imposible que.su inocencia no 
se descubriese. Pero los interrogatorios se mult ipl í-
carón de tal manera, y las pruebas eran tales, que 
quedó aterrado y cayó encuna especie de atonía fí
sica y moral, que le hacía insensible á todas las co
sas exteriores. Parecía un cadáver, y le hubiéraíg 
tomado por una sombra; ¡pues eran tantas la ver
güenza y las penas acumuladas sobre este desgra
ciado, que habían minado prontamente su organi
zación, otras veces tan vigorosa y tan rica! 

(Concluirá.) 
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A G U A D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conoeidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M . 

Depósitos en Madrid: calle Anche de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guanter ía ; idem 38. comercio de sedas; idem 81, droguería; Amor de Dios, 7, dro
guería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56. comercios de sedas; Montera, 20, 21 j 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

R E V I S T A E U R O P E A 
A Ñ O VI 8 7 9 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el E x 
tranjero, siendo el resúmen del movimiento científico, artístico é i n 
telectual del mundo. 

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Españ . i 30 rs. trimestre 60 semestre 120 año . 
Portugal 35 » 70 » 140 » 
Extranjero... » » 90 » 180 » 

A los suscrí tores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 reales. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Gampomanes, 8, M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clordsis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número i ; 
Gar erá, Pr íncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con este t í tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, artículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles. 

L» primtra tirada s«rá de cmrenia mil ejemplares. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMAiNES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicente Bel l in i , un tomo 
en 8° . . . 8 r s . 

P e ñ a y Goñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La A f r i 
cana» 4 

Araujo.—Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil .—Poesías l í r i 
cas 8 

Revi l la .—Vida art íst ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas 8 
Correa,—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria 6 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrel l . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la t u m 
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Camnomanes, 
8, Madrid. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
GAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA. 
2 reales cada lomo en toda España. 
Feui l le t —Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 » 
E. Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.—Un tiro.— 
El constructor de a t a ú 
des,—La nevada 1 > 

E, Castelnuevo.—La pier
na de Juainto.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

CRÓNICA D E L A MÚSICA 
REVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 

Eí í ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del a r t e , 
pa ra uso de los profesores, discipulos, famil ias y aficionados. 

A Ñ O I I . - 1 8 7 9 

La CRÓNICA DE LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del t amaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo const i tu i rán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser • 

OCHO R E A L E S A L BIES 

Es decir, que damos al suscritor pe* lo menos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrífleios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscrítores van á tenar cada página de buena m ú s i 
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre Año 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero . 36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

en 
Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 
oNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 

EL AGUA CIRCASIANA ea la única infalible para restituir al cabello blanco ac 
color primitivo, desde el claro mbio. hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza v fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; bace crecer el cabello, dancío á loe 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica j firma de los 
inventores, P. p . Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en Espa&a. adonde ae harán los pedidos, farmacia de Sa i í . calle 
del Pez, 9, Madrid. 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r ival para 

teñir instantánea
mente el. cabelle y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartog de 

hora. 2." Permanecer teñido por es
pacio de dos meses. Y 3." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz. 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao. 
comercio de Doña Ramona Jáuregúi ; Coru-
ña, Florida. 25; Cartagena. Sres.' Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol. Real. núm. 1H7. guante
ría; Granada, calle de San Sebastian. T.
Logroño. Mercaderes. 20: Murcia. Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona," 
Calceteros, 1; Palencia. Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 'id. guantería; 
Sevilla. Sierpes, 6 ); Valladoüd. Acara de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de Sais 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los podidos al por mayor dirigirse ú 
único* depósito en Madrid, calle Mayor. 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Mar t ina , proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja. 8, principal. 

Su precio. 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES. 
de 

OLANO, LARRTNAGA Y COMPAÑÍA 

PARÍ MANILA 
El 25 de Noviembre sa ld iá de Cádiz y 

el 30 de Üarcelona el nu.avo y maa-nífico 
vapor español 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D. M. A. Amusátegui. en Cá

diz.-Sres. Glano, Larrinao-a v C . Mer
ced. 18. Barcelona. 0 

Madrid^ Huertas 9. segundo derecha. ^ 

el nuevo corsé-faja moae-
-~wx̂ > lo para sujetar y dismi-

> A A i \ ^ ¿, nuir el vientre ó impedir 
" toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largfo, 
para vestir con elegancia. 

¿fflMivK* Eíi sin disputa el de mejar 
,•• :r ; V' i v>?:r! a que P<J conoce ea Es-

;':; ?V. 'V*--. puna y on el extranje y en el extranjero. 
" Estos corsés han obte

nido el premio en la Ex
posición universal de Paris. 

Mayor, 56. Joser'a Martinw, provesdor* 
de la Real Casa. 

http://que.su

